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Resumen

El presente trabajo tiene como objetivo analizar el proceso 
socio–histórico en el cual se pasó del trabajo agrícola tradi-
cional a la pluriactividad en una región del estado de México 
conocida como valle de Teotihuacan. Planteo como hipótesis 
que dicha reconversión ha propiciado diversas formas de te-
rritorializar el espacio social, configurado un tipo de identidad 
rural sin la presencia del trabajo campesino. Bajo esta lógica, 
puede afirmarse que la celebración de los ciclos festivos agrí-
colas está jugando un papel fundamental en la reconfiguración 
identitaria de la población. 
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Abstract

This paper aims to analyze the socio–historical process in 
which the Teotihuacan Valley went from traditional agricul-
tural work multiactivity. Hypothesized that this restructuring 
has led to various forms of territorialize social space, forming 
a kind of rural identity without the presence of peasant labor. 
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Under this logic, we can be said that the 
celebration agricultural festive cycles are 
playing a key role in the identity reconfi-
guration of the population. 

Keywords: Agricultural Labor, Mul-
tiactivity, Identity. 

Introducción

En las décadas más recientes, en Méxi-
co se ha vivido un proceso de transición 
en el cual se pasó de ser una sociedad 
eminentemente rural, a una sociedad 
urbana. Hacia el año de 1900 casi tres 
cuartas partes de la población mexica-
na vivía y trabajaba en el campo, para 
finales de siglo, las cifras se habían in-
vertido (Warman, 2001). Este fenómeno 
ha representado una serie de cambios en 
todos los aspectos de la vida nacional. 
En el aspecto económico y social puede 
hablarse de reconversión laboral y, de la 
incorporación del grupo familiar campe-
sino a una dinámica donde la expansión 
de las empresas agrícolas, la mayor ar-
ticulación de lo urbano con lo rural, las 
telecomunicaciones, la infraestructura 
de servicios (entre otros factores), han 
propiciado que los actores sociales que 
anteriormente se dedicaban a trabajar el 
campo, ahora sean en gran mayoría tra-
bajadores asalariados (Contreras, 2014).

Entendemos por trabajo agrícola tra-
dicional, aquellas actividades económi-
cas de las cuales se obtiene un producto 
de la tierra, donde ésta adquiere un valor 
simbólico y donde el campesino es due-

ño de los medios de producción o em-
plea su fuerza de trabajo para lograr una 
cosecha. Bajo esta conceptualización es 
que se afirma que el trabajo agrícola tra-
dicional ha venido a menos en los espa-
cios estudiados desde la nueva ruralidad, 
para dar paso a la pluriactividad, definida 
por Salas y Rivermar (2011) como:

El tránsito desde la uniformidad de las 
actividades agropecuarias hacia la plu-
ralidad, que se encuentra marcada por 
diversos procesos: la dinámica del mer-
cado de tierras, los cambios en el mundo 
del trabajo; el cambio en la composición 
de las unidades campesinas, el ingreso 
de mujeres jóvenes al mundo laboral, el 
impacto de remesas, la diversificación 
del empleo de los miembros del grupo 
familiar, y el significativo peso de los 
ingresos familiares provenientes de ac-
tividades extra agropecuarias (p. 149).

De acuerdo con lo antes dicho, en el pre-
sente trabajo se analiza el proceso que 
tanto a nivel nacional como regional ha 
propiciado la emergencia de la pluriacti-
vidad como estrategia de sobrevivencia 
y, como fenómeno en el cual la identidad 
campesina en la región de estudio se re-
configura a partir de la celebración del 
ciclo festivo agrícola, creando nuevos 
referentes de territorialización. 

El referente espacial de este artículo 
tiene su origen en el trabajo de investiga-
ción que durante la segunda década del 
siglo xx Manuel Gamio1  y su grupo de 
colaboradores realizaron en una región 
 
1.   Primer investigador interesado en sistematizar 
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delimitada culturalmente, a la cual de-
nominaron valle de Teotihuacan, debido 
a la presencia del sitio arqueológico que 
ahí se localiza. Desde una perspectiva 
antropológica, el equipo de Gamio hizo 
un extenso estudio para determinar las 
condiciones sociales y económicas en 
que se encontraba la población del espa-
cio referido. El resultado del trabajo fue 
una publicación titulada La población 
del valle de Teotihuacan, (1922), en la 
cual se define dicho espacio como una 
región homogénea, indígena y campesi-
na, integrada a los actuales municipios 
de Acolman, Teotihuacan, San Martín 
de las Pirámides y Otumba, en el Estado 
de México.

El contexto temporal del presente 
trabajo es la segunda mitad del siglo xx. 
Durante este periodo, el campesino que 
cultivaba la tierra de manera tradicional, 
sustentando su labor en la organización 
de la unidad familiar, se vio obligado a 
transformar su relación con el campo y 
a adaptarse a las condiciones socioeco-
nómicas que imperaban tanto a nivel na-
cional como a nivel regional.

Los datos cualitativos aquí vertidos 
se construyeron básicamente a partir de 
la observación in situ, de trabajar con 
historias de vida y de entrevistas estruc-
turadas que se aplicaron a personas ori-
ginarias de algún poblado de la región de 
estudio, a personas quienes trabajaron el 
campo y que ya no lo hacen, a personas 
quienes actualmente lo trabajan (de pre- 
 

e institucionalizar la disciplina antropológica en 
México.

ferencia ejidatarios), a personas mayo-
res de 60 años independientemente de su 
ocupación, así como a quienes durante 
el proceso de investigación ocupaban 
el cargo de mayordomo en las fiestas 
patronales de las cabeceras municipa-
les. Los datos etnográficos fueron reca-
bados en el año 2014 en tres periodos 
de trabajo de campo dentro del área de 
estudio, cada uno de estos con duración 
aproximada de un mes, abarcando parte 
del ciclo festivo en los poblados de San 
Martín, Otumba, San Juan y Tepexpan. 

El alcance de la información reca-
bada en campo sirvió para dos fines; en 
primera instancia para entender el pro-
ceso de reconversión laboral, a partir 
de la historia oral que posee el conjunto 
de personas que han formado parte de 
dicho fenómeno. En segundo término, 
para identificar cómo un gran segmento 
de la población originaria del lugar en-
cuentra en el ciclo festivo el principal 
referente que lo vincula a un territorio 
históricamente construido. Cabe desta-
car que la información que presento es 
parte de una investigación ya terminada, 
que sirvió como punta de lanza para un 
nuevo proyecto en el cual intento mos-
trar en toda su complejidad el mundo 
festivo de esta región de estudio. 

Para este artículo, se hace la propues-
ta de trabajar con dos grandes perspec-
tivas teóricas. La primera de éstas, gira 
en torno al concepto de identidad. Al 
respecto, dentro de la producción socio-
lógica y antropológica existe una vasta 
bibliografía. Dada la diversidad de ti-
pos de identidad que una persona o un 
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colectivo puede tener, aunado a la can-
tidad de acepciones que el término ha 
ido acumulando a lo largo de los años, 
cuando se habla de identidad se debe ser 
muy específico acerca de, a qué se está 
haciendo referencia. En este sentido, la 
identidad colectiva hace alusión al pro-
ceso de identificaciones históricamente 
apropiadas, que le confieren sentido de 
unidad a un grupo social.

La segunda perspectiva teórica hace 
referencia a la Nueva Ruralidad o Rura-
lidad Desagrarizada. Ya que se habla de 
una región que sin perder rasgos origi-
narios está adoptando características ur-
banas, dicha categoría de estudio arroja 
luz para entender un proceso complejo 
de reconfiguración no sólo identitaria, 
sino de patrones de vida y de conducta. 
En este sentido, cabe destacar el trabajo 
de investigación y la producción biblio-
gráfica realizada por Gabriela Torres–
Mazuera (2012), Hernán Salas (2011) y 
Kristen Appendini (2008). 

La información aquí presentada es 
parte del resultado de una investigación 
en la cual, quien suscribe, caracterizó 
esta región como un sistema regional 
en proceso de re–estructuración. Por 
tal motivo, en los párrafos siguientes, 
se utiliza tanto región como sistema 
regional para referirse al mismo espacio. 

El trabajo está estructurado en varios 
apartados que van desde el planteamien-
to general hasta la reflexión final. El 
objetivo es presentar información histó-
rica, conceptual y estadística, así como 
una hipótesis que intente explicar la for-
ma en que el cambio en la actividad pro-

ductiva ha llevado a la reorganización 
del valle de Teotihuacan, re significando 
aspectos identitarios. 

Planteamiento general 

Durante el siglo xx, los grandes cambios 
estructurales que se presentaron en el 
país conformaron el marco de referen-
cia del cual –con sus especificidades– se 
desprendieron las pautas a seguir por las 
comunidades campesinas que integran 
el área teotihuacana. A principios del 
siglo xx, el valle de Teotihuacan pre-
sentaba características eminentemente 
rurales, mismas que le proporcionaban 
sentido de integración y homogeneidad. 
Con el transcurrir de los años y siguien-
do etapas históricas, estas condiciones 
paulatinamente comenzaron a modifi-
carse, hasta que, hacia la parte final de 
la década de 1970, en algunas zonas del 
valle de Teotihuacan, principalmente 
las más cercanas a la ciudad de Méxi-
co, el trabajo agrícola tradicional des-
aparece casi por completo, iniciando 
con esto un proceso de transición hacia 
nuevas formas de integración económi-
ca, situación que llevó a las personas 
otrora campesinas, a buscar referentes 
de identidad sin romper el vínculo con 
sus tradiciones; en este sentido, el ciclo 
festivo agrícola adquiere un papel rele-
vante como vehículo de sedimentación 
y de continuum. 

Circunscrito al escenario de trans-
formación mencionado, en el valle de 
Teotihuacan hacia la última parte del 
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siglo xx han ocurrido dos fenómenos 
que aceleraron el proceso de cambio. El 
primero de ellos, la incorporación de los 
municipios de Acolman y Teotihuacan a 
la Zona Metropolitana del Valle de Mé-
xico (zmvm), y en consecuencia, la pér-
dida de tierras de cultivo que han cedido 
espacio a las inmobiliarias. El segundo, 
la tercerización de la economía que ha 
propiciado la pérdida de fuerza laboral 
campesina. Ambos aspectos cobran re-
levancia cuando se hace el análisis de 
las condiciones en que se lleva a cabo el 
trabajo agrícola en la actualidad. 

Breve cronología: 1920-1992

El movimiento revolucionario ocurrido 
en México hacia la segunda década del 
siglo pasado, dejó una serie importante 
de transformaciones en todos los ámbi-
tos de la vida nacional. En materia de 
uso y tenencia de la tierra, la reforma 
agraria se convirtió en el principal logro 
emanado de la Revolución Mexicana. 
Para Othón Baños (1991):

Una vez iniciada la reforma agraria, el 
ejido se convirtió en el principal meca-
nismo de acceso a los recursos produc-
tivos y la forma de organización local 
más común, donde los ejidatarios y los 
pequeños agricultores privados lleva-
ban a cabo sus actividades cotidianas y 
se proyectaban a la sociedad (p. 118).

En este contexto, se inicia un primer in-
tento de modernización en el campo, el 

cual en términos productivos consistía 
en hacer más eficiente el uso de la tierra 
agrícola, produciendo más alimento a 
bajo costo en una menor superficie.

Siguiendo a Estela Martínez (1996) 
“es a partir de la posguerra, en la segun-
da mitad de la década de 1940 en que 
la política de desarrollo nacional se en-
camina a la industrialización” (p. 205). 
En este momento histórico de cambio 
estructural, la agricultura pasa a ocupar 
un papel secundario dentro del escenario 
nacional, como simple proveedora de ali-
mento a bajo costo para las ciudades en 
crecimiento. La implementación del mo-
delo de Industrialización por Sustitución 
de Importaciones (isi) tuvo un impacto 
negativo en el campo.   

La necesidad de mano de obra para 
la industria, ocasionó un éxodo de po-
blación rural que arribó a los centros ur-
banos en busca de oportunidades de tra-
bajo. En este sentido, Contreras (2014) 
hace una descripción detallada del pro-
ceso de transformación que vivió el país, 
para pasar de ser una sociedad rural a una 
sociedad urbana. De acuerdo con este au-
tor, entre 1940 y 1970, una parte de la po-
blación campesina fue absorbida por los 
procesos de modernización de la agricul-
tura, otra continuó trabajando de manera 
precaria el ejido obtenido como producto 
del reparto agrario, pero en su mayoría la 
gente joven que ya no encontró oportuni-
dades en el sector agrícola, migró hacia 
las ciudades, ocasionando el despobla-
miento de espacios rurales (Contreras, 
2014, p. 55). En este contexto, dentro del 
valle de Teotihuacan comienza a sentirse 
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el efecto de tales fenómenos, en la me-
moria oral de los pobladores originarios, 
se ubica la década de 1970 como la épo-
ca en que se perdió el campo.

Olivia Leal (2004) advierte que es a 
partir de los años sesenta que en la zona 
teotihuacana:

Se reconfiguran los vínculos económi-
cos y culturales con la ciudad de Mé-
xico y territorios aledaños, en tanto se 
generalizan oficios alejados de las ac-
tividades agrícolas y aparecen nuevas 
formas de consumo y diversión, mis-
mos que se aceleran hacia la década de 
los ochenta (p. 9).

Siguiendo a la misma autora, a principio 
de la década de los sesenta, la situación 
económica y social de los pobladores 
teotihuacanos comenzó a transformarse, 
sobre todo en temas como el apego a la 
tierra, la movilidad de la población local 
y el acceso de los habitantes al mercado 
de trabajo regional. 

Martínez (1996, pp. 212–214) señala 
que, hacia la década de los años setenta, 
en el campo mexicano se profundiza la 
crisis, debido entre otros factores, a que 
la producción agrícola nacional estaba 
completamente subordinada al modelo 
capitalista comercial; es decir, sujeta a 
las leyes del mercado mundial. Las em-
presas trasnacionales tuvieron un papel 
decisivo dentro de esta crisis, ya que el 
sector agrícola respondió a sus intereses 
económicos imponiendo cambios en la 
estructura productiva, técnica, tecnoló-
gica, así como en los regímenes alimen-

tarios. Para la misma autora (1996, p. 
223), la crisis se recrudece en la siguien-
te década cuando el sector agropecuario 
mexicano alcanza niveles alarmantes, ya 
que como política pública se dio priori-
dad a la producción para la agro–expor-
tación, se abrió el mercado nacional al 
capital extranjero, se apoyó al capital 
privado y se dejó en el abandono al sec-
tor social. De acuerdo con Jaques Chon-
chol (1997) en esta época comienza la 
introducción del sistema agroindustrial 
internacional dominado y orientado por 
empresas multinacionales; por lo tanto, 
las políticas agrarias impuestas durante 
esos años para reactivar el campo no pu-
dieron incorporar al campesinado tradi-
cional en el proceso de desarrollo.

Para Torres Mazuera (2008, p. 74), en 
la década de 1980 la actividad agrícola 
comenzó a supeditarse a otras activida-
des que ofrecían mayor ingreso, y hacia 
los años noventa, la agricultura campe-
sina quedó totalmente relegada por otras 
actividades. Dicha situación redujo las 
opciones de sobrevivencia para quienes 
se dedicaban a trabajar en el campo, lo 
que a decir de Martínez y Vallejo (2011) 
“ha obligado a las familias rurales a ge-
nerar nuevas estrategias socioeconómi-
cas enmarcadas en la multifuncionalidad 
y la pluriactividad, ligadas cada vez más 
a actividades urbanas: el comercio, los 
servicios y la industria, creando nuevos 
mercados de trabajo” (p. 30). 

El siguiente momento de cambio es-
tructural para el sector agrícola mexica-
no es la reforma de 1992 al artículo 27 
constitucional. En dicha reforma se con-
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solidan e institucionalizan prácticas que 
de manera velada se venían dando con 
el uso de la tierra, a saber: su renta para 
cultivo y otras actividades, falta de san-
ciones a quienes mantuvieran las tierras 
ociosas o improductivas, desintegración 
de la propiedad común, segmentación 
y derechos individuales plenos sobre el 
ejido. Para Cristóbal Kay (1998, p. 67), 
en materia agrícola, esta reforma cons-
tituye el símbolo más significativo del 
neoliberalismo y marca el fin de la refor-
ma agraria en nuestro país, que si bien 
tuvo como objetivo lograr el beneficio 
del campesinado, el resultado predomi-
nante favoreció el desarrollo de una agri-
cultura capitalista y, aunque una minoría 
de campesinos obtuvo beneficios, para la 
mayoría la promesa de la reforma agraria 
sigue sin cumplirse.

En el valle de Teotihuacán, la unidad 
y la homogeneidad que la vida agrícola 
le proporcionaba a esta región, paula-
tinamente se fue resquebrajando. Las 
comunidades campesinas que encontró 
Manuel Gamio hacia finales de la déca-
da de 1910, no permanecieron ajenas a 
los procesos descritos. La reforma agra-
ria con todas sus virtudes y desaciertos, 
así como la implementación del mode-
lo bimodal, de la revolución verde2 y  
de la crisis que provocaron estas políti-
cas, se vivieron en suelo teotihuacano, 
por lo cual hoy en día, en el valle de Teo-
tihuacán se aprecia una reconfiguración 
espacial que motiva a realizar un análisis  
 

2.   Modelo de producción agroindustrial de corte 
eminentemente capitalista.

de cuáles son las lógicas y las dinámicas 
que han seguido las comunidades que 
integran este región, que en gran parte 
fueron perdiendo su matriz agrícola  ha-
cía la década de 1970 y, que en función 
de esto, han buscado nuevos espacios de 
integración en los cuales refuncionalizar 
su identidad rural.

Dentro del marco de estos cambios 
estructurales, y partiendo del supues-
to teórico que las identidades no son 
inmutables, se plantea como un hecho 
social que en el valle de Teotihuacan, 
en los cuarenta años más recientes, se 
ha vivido un proceso de urbanización, 
dentro del cual, la identidad campesi-
na que tenían los habitantes originarios 
dedicados al campo se ha transformado, 
fortaleciendo otros referentes de integra-
ción y de pertenencia. Por otra parte, las 
generaciones que en este periodo se han 
incorporado al mercado laboral en acti-
vidades distintas a las agrícolas, constru-
yen una ruralidad diferente, en la cual el 
trabajo en el campo ya no es el referente 
de articulación social.   

Partiendo de lo antes dicho, cabe pre-
guntarse: en qué se transformó la identi-
dad campesina de los pobladores del va-
lle de Teotihuacan, cómo territorializan 
el espacio sin cultivar la tierra, en qué 
se sustenta la identidad colectiva que los 
mantiene ligados a un estilo de vida ru-
ral y, de ser una región campesina, ahora 
cómo se reconocen sus pobladores. 
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Hipótesis tentativa

El cambio en la actividad productiva vi-
vido en el valle de Teotihuacan a partir 
de la década de 1970 ha transformado la 
identidad campesina que tenían sus po-
bladores, modificando entre otras cosas, 
su relación simbólica con la tierra y la 
forma de apropiarse del espacio; por lo 
cual, la celebración del ciclo festivo y los 
sistemas tradicionales de organización 
comunitaria constituyen un mecanismo 
de re–significación y resistencia a los 
cambios ocasionados, pero no evitan que 
la identidad colectiva como elemento di-
námico adopte una nueva cara. En este 
sentido, se plantea como hipótesis que, 
cuando en una sociedad colapsa una ac-
tividad productiva dominante, emergen 
otras y se inicia un proceso acelerado de 
transformación donde la identidad colec-
tiva se ve afectada y busca nuevos refe-
rentes de reconfiguración a partir de los 
ya existentes.

Cambio en la actividad productiva y 
pluriactividad

Uno de los principales elementos a par-
tir de los cuales se establece la nueva ru-
ralidad como categoría de estudio es el 
cambio en la actividad productiva que en 
los años más recientes se ha venido dan-
do en las comunidades tradicionalmente 
campesinas, como lo fueron aquellas que 
integran el valle de Teotihuacan. 

Dentro de esta región de estudio, de 
acuerdo con los datos obtenidos a través 

de las fuentes oficiales y de los testimo-
nios recabados mediante el trabajo de 
campo, el sector primario de la economía 
muestra una tendencia descendente en el 
porcentaje de número de personas que se 
dedican a esta actividad; se puede afirmar 
que la tercerización de la economía está 
en auge. Sin embargo, también se percibe 
que el trabajo en el campo busca nuevas 
formas de subsistencia, se combina par-
cialmente con el desempeño de otras ac-
tividades y aún representa un gran valor 
simbólico y económico para algunos ha-
bitantes. En este sentido, cobra relevan-
cia lo mencionado por Carneiro (2008) 
cuando afirma que:

Eso nuevo de lo rural consistiría justa-
mente en la incorporación a los espacios 
considerados rurales de otras ocupacio-
nes que no las específicamente agrícolas. 
En otros términos, la novedad de lo rural 
contemporáneo se hallaría en la combi-
nación, dentro de los mismos espacios, 
de actividades consideradas hasta enton-
ces como típicas del medio urbano, tales 
como las del sector de servicios, con las 
ocupaciones características del medio 
rural, o sea, las agrícolas (p. 90).

 
Para ilustrar la manera en que se ha pre-
sentado el cambio en la actividad produc-
tiva dentro de los espacios considerados 
rurales, Torres Mazuera (2008, p. 74) 
menciona que este proceso se ha dado en 
tres momentos claramente definidos; el 
primero de estos lo ubica en el periodo 
que comprende los años que van de 1940 
a 1975, en este lapso de tiempo, para la 
autora citada, la estrategia empleada por 
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los campesinos era utilizar el ingreso ob-
tenido en actividades como la ganadería, 
el trabajo de construcción en la ciudad 
y el empleo doméstico para continuar 
sembrando el ejido. En un segundo mo-
mento ubicado en la década de 1980, la 
actividad agrícola comenzó a supeditarse 
a otras actividades que ofrecían mayor 
ingreso. En el tercer momento, que se 
inicia en los años noventa, la agricultura 
campesina quedó totalmente relegada por 
otras actividades. Dicha situación redujo 
las opciones de sobre vivencia para quie-
nes se dedicaban a trabajar en el campo. 

En general, en el valle de Teotihuacan 
las comunidades consideradas campesi-
nas no han quedado fuera del escenario 
general mostrado para el sector primario 
de la economía. Recordando lo expuesto 
en la cronología presentada, para la déca-
da de 1970 la producción agrícola nacio-
nal estaba completamente subordinada al 
modelo capitalista comercial. 

Los testimonios obtenidos de algunas 
personas quienes vivieron la crisis referi-
da en el área de estudio, coinciden en que 
el trabajo del campesino tradicional poco 
a poco fue relegado de la vida económi-
ca de las comunidades, hasta llegar a las 
condiciones actuales en que la inversión 
que hacen estos actores sociales para sa-
car una cosecha, regularmente es mayor a 
la ganancia lograda. Bajo esta perspecti-
va, se entiende que generacionalmente la 
población haya optado por un cambio en 
la actividad productiva, al respecto Mar-
tínez y Vallejo (2011) coinciden en que: 

Las puertas de salida de los pobladores 
rurales a la debacle agrícola y agraria 
han sido la pluriactividad o diversifi-
cación ocupacional, la migración o la 
asalarización. Si bien estas prácticas 
siempre han existido en el medio rural, 
en la actualidad se constituyen en una 
estrategia fundamental a la que recurren 
cada vez más familias para su sobrevi-
vencia (p. 36).

La crisis campesina referida, la especia-
lización productiva en el campo hacia 
determinados cultivos, el crecimiento de 
zonas industriales, la presencia del si-
tio arqueológico de Teotihuacan, la im-
plementación del programa de Pueblos 
con Encanto3  entre otros factores, han 
propiciado que el valle de Teotihuacan 
como sistema regional se reorganice y 
se transforme, afectando directamen-
te con esto los procesos identitarios. El 
planteamiento propuesto, gira en torno a 
integrar estas variables como parte de un 
mismo proceso, que de acuerdo con Sa-
las y Rivermar (2011) “permite observar 
el tránsito desde la uniformidad de las 
actividades agropecuarias hacia la plura-
lidad […] y el significativo peso de los 
ingresos familiares provenientes de ac-
tividades extra agropecuarias” (p. 149). 
De acuerdo con los datos obtenidos para 
los tres sectores de la economía y tal 
como lo mencionan los estudios sobre 
nueva ruralidad, la diversificación eco-

3.   Programa implementado por el Gobierno del 
Estado de México, con el objetivo de conformar 
polos de desarrollo turístico, a partir de aprove-
char las características históricas y culturales de 
determinados espacios.
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nómica hoy en día es una característica 
de los espacios otrora campesinos, como 
lo fue hasta hace cincuenta años el valle 
de Teotihuacan. 

Teniendo una visión de conjunto, 
puede decirse que actualmente el valle 
de Teotihuacan mantiene a través del tra-
bajo en el campo (que no desaparece) un 
lazo cada vez más débil. Esta región ya 
no es más un espacio agrícola, pero tam-
poco ha logrado especializarse marcada-
mente en algún sector, aunque muestran 
tendencia hacia la tercerización, siendo  
este sector el que más ha crecido en los 
veinte años recientes.  

Utilizando como indicadores el por-
centaje de Población Económicamente 
Activa (pea) y el número total de perso-
nas ocupadas en cada sector de la eco-
nomía, y sin perder de vista la tasa de 
crecimiento poblacional, se presenta el 
cuadro 1, donde puede apreciarse el pa-

norama completo de la tendencia gene-
ral. Puede notarse que porcentualmente 
en el sector primario existe un gradual 
decremento, ya que crece el número de 
población total de cada municipio, pero 
la pea, con ligeras variaciones ascen-
dentes o descendentes, se ha mantenido 
estable; es decir, prácticamente desde 
hace veinte años es el mismo número de 
gente quien está dedicándose a la activi-
dad agrícola. En este sentido, Otumba y 
San Martín de las Pirámides, en porcen-
taje muestran el índice de variación más 
alto; sin embargo, el primer municipio 
señalado, para el año 2010 con relación 
a 1990 ha incorporado 346 personas al 
sector, lo cual representa un crecimiento 
de 16.4%, mientras que el segundo sólo 
perdió  7.9%, lo cual indica que no hay 
un crecimiento real, pero tampoco aban-
dono de la actividad agropecuaria. 

Porcentaje y pea ocupada por sector en todos los municipios del año 1990 al 
2010
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Puede apreciarse que Acolman, en el 
año 2010 tiene el porcentaje más bajo de 
población ocupada en el sector prima-
rio (1.82%), pero también su índice de 
variación es el menor de todo el sistema 
regional, esto conduce a pensar que debi-
do al contacto con la Zona Metropolitana 
del Valle de México (zmvm) el proceso 
de diversificación económica lo inició 
antes que los demás municipios. El enor-
me crecimiento poblacional registrado 
en Acolman de 1990 al año 2010 no se 
ha visto reflejado en este sector, ya que 
no se ha incorporado más gente a esta 
actividad productiva; sin embargo, en 
los años referidos, la pea en el sector pri-
mario apenas decreció en menos 10%, 
por lo cual, tampoco se puede hablar de 
abandono, más bien, la población que se 
ha agregado al mercado laboral busca 

otras formas de subsistencia y se dirige 
a los otros sectores de la economía. Con 
respecto a Teotihuacan, este es el único 
municipio donde gradualmente la activi-
dad agrícola se ha ido dejando de lado, 
de 1990 al año 2010 ha perdido 41.9% 
de la pea que se dedicaba a este sector. 

De manera general, puede observar-
se que el sector primario de la economía 
dentro del sistema regional es el único 
que presenta números negativos, lo cual 
refleja su estancamiento con respecto a 
los otros sectores que han crecido por 
arriba de 200%, destacando principal-
mente la actividad comercial en Acol-
man, ya que por cada cien personas que 
en 1990 se dedicaban a esta actividad, 
para el año 2010 hay novecientas cin-
cuenta y nueve más. Los números pre-
sentados, cuando se comparan entre sec-

Cuadro 1. Elaboración propia. Fuente: inegi, Censos de Población y Vivienda 1990, 
2000 y 2010.
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tores dejan ver que el mayor crecimiento 
para todo el sistema regional se ubica en 
el comercio y en los servicios, con una 
importante presencia del sector manu-
facturero externo, lo cual implica gran 
movilidad laboral, ya que la industria de-
dicada a esta actividad se localiza fuera 
del valle de Teotihuacan.

Siguiendo con el análisis numérico, en 
Otumba y Teotihuacan, se muestra equi-
librio en el crecimiento entre el sector se-
cundario, el comercio y los servicios. En 
San Martín de las Pirámides despunta el 
incremento de pea que se dedica al sec-
tor terciario, teniendo como referente el 
sitio arqueológico. En cuanto a la indus-
tria manufacturera, este sector en todo el 
valle muestra un comportamiento irregu-
lar, pero se mantiene fuerte, en algunos 
casos el porcentaje ha variado muy poco 
y en otros casos ha habido momentos de 
decrecimiento o de estancamiento, por 
ejemplo, el periodo que va de los años 
1990 al 2000 en Acolman, Teotihuacan 
y San Martín de las Pirámides; no hay 
dato etnográfico y tampoco la presencia 
de algún suceso estructural que explique 
dicho comportamiento, por lo cual se in-
fiere que esta variable está determinada 
por la tasa de crecimiento poblacional. 
Si bien, porcentualmente este sector no 
ha crecido al ritmo del sector terciario, 
ha logrado incorporar más de veinte mil 
personal al mercado laboral. 

En el mismo sentido de los datos pre-
sentados, la historia oral reciente resalta 
que hacia la segunda mitad del siglo xx 
en el valle de Teotihuacan había anima-
les de ganado, se sembraba mucho frijol, 

maíz y alfalfa. El señor Bertín Vázquez4, 
músico de profesión, que al momento 
de la entrevista contaba con 72 años de 
edad, comenta lo siguiente:

Todavía tenemos campo para sembrar, 
nos dedicamos también a ser agriculto-
res, antes teníamos mucho ganado, mu-
chas vacas, borregos, marranos, guajo-
lotes, pollos, de todo había, pero todo 
va cambiando y todo se va acabando, 
entonces ahorita ya no se puede tener 
ganado en las casas porque ya no es 
redituable, ya no conviene, para sem-
brar también el campo ya no conviene 
porque se invierte demasiado y ya no 
se recupera. Ahorita tengo sembrado 
maíz, que aunque no sea redituable uno 
lo siembra por conservar los terrenos, 
porque no los puede uno abandonar, 
por amor al campo. Yo desde niño le 
ayudaba mucho a mi padre a trabajar, 
a ordeñar las vacas, a cuidar ganado, a 
traer alfalfa. A mi hijo ya no le gusta el 
campo y yo le doy la razón porque no 
se recupera lo que se invierte.

Aquí en el pueblo, aunque ya nos 
dedicamos a otras cosas, todos los 
que somos ejidatarios tenemos una 
hectárea y un cuarto de terreno que 
sirve para cultivo y ahí uno puede  
sembrar lo que sea. Antes se sembra-
ba mucha alfalfa porque había mucho 
ganado, borregos y vacas. La pastura  
del zacate que sale del maíz se ocupaba 
mucho para alimentar al ganado. Pero 
como ya no hay ganado ya nadie quie-
re la alfalfa, ya nadie quiere el maíz, el  
 

4.   Entrevistado por Carlos Bravo el 10 de agosto 
de 2014 en Acolman, Estado de México.
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zacate menos, yo anduve ofreciendo 
hace unos años esto, el zacate lo tuve 
que regalar y el maíz lo vendí muy ba-
rato porque esa vez afortunadamente se 
me logró mucho y dije pues ahora qué 
le hago, utilizamos 100 cuartillas para 
autoconsumo y yo tenía como 10 tone-
ladas, así que lo vendí muy barato, de 
eso a que se me eche a perder.

Identidad colectiva

Se entiende por identidad colectiva al 
proceso de identificaciones histórica-
mente apropiadas que le confieren sen-
tido a un grupo social y le da estructura 
significativa para asumirse como uni-
dad. En este sentido, actualmente para 
el caso del valle de Teotihuacan, la iden-
tidad se circunscribe a los municipios o 
a los espacios locales. La población de 
este sistema regional, ante el cambio en 
la actividad productiva, ha reforzado los 
referentes de identidad que viven en sus 
tradiciones y en sus edificaciones repre-
sentativas, como puede ser el sitio ar-
queológico o el convento de San Agus-
tín en Acolman. 

Siendo que los grupos sociales asu-
men que todo pasado fue mejor, la iden-
tidad colectiva forjada con elementos de 
un pasado inmediato, conlleva una carga 
positiva en relación con la identidad re-
ciente y futura (Portal, 2003). De acuer-
do con esta idea, la identidad colectiva 
también pude entenderse como aquellos 
referentes históricamente construidos 
que un número considerable de pobla-

dores asume como propios, ya que se re-
lacionan con prácticas y significaciones 
vigentes para ese grupo social. 

Partiendo de lo anterior, al emplear 
como unidad de análisis las formas tra-
dicionales de organización comunitaria5 
ligadas al ciclo festivo agrícola, ha po-
dido determinarse que la transformación 
vivida dentro del valle de Teotihuacan 
en los cuarenta años más recientes, ha 
encontrado en las fiestas patronales un 
contenedor desde donde se re-significa 
la identidad colectiva y se territorializa 
el espacio, a través de las actividades re-
ligiosas y profanas en que participan los 
pobladores. 

De lo anterior, surge la necesidad de 
hacer un riguroso análisis de las fiestas 
patronales, para vislumbrar la forma en 
que mediante la organización de estas ce-
lebraciones, el sistema regional teotihua-
cano encuentra elementos de cohesión, de 
homogenización y de resistencia a las 
transformaciones vividas, teniendo 
como piedra angular la identidad y el 
sentido de pertenencia en relación dia-
léctica.

Los datos etnográficos construidos a 
partir del discurso formal que manejan 
quienes ocupan cargos en la organiza-
ción de las fiestas, pero también a partir 
de lo dicho por algunos pobladores en 
conversaciones informales sostenidas 
durante las estancias de trabajo de cam-
po, indican que además de fortalecer  
 

5.  También conocido y trabajado ampliamente 
desde la disciplina antropológica como sistema de 
cargos.
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la identidad religiosa, la fiesta patronal 
conforma parte de la identidad comu-
nitaria, además que establece fronte-
ras simbólicas que son reconocidas y 
aceptadas por los demás poblados. No 
es que en antaño la identidad colectiva 
no estuviera ligada a la figura del San-
to Patrón, que en muchos casos también 
da nombre a los poblados junto con su 
toponimia en náhuatl, por ejemplo San 
Mateo Chipiltepec; la novedad en estos 
espacios es que ante el desvanecimiento 
de la actividad agrícola como medio de 
subsistencia, el Santo Patrón y su fiesta 
emergen con mayor fuerza como princi-
pal referente en el cual se finca el senti-
do de pertenencia a un territorio.

Las fiestas patronales se conforman 
a partir de estructuras organizativas en 
donde intervienen, con trabajo o parti-
cipación, gran número de pobladores ya 
sea de manera individual o colectiva; 
aunado a esto, este tipo de celebraciones 
dinamizan las redes familiares internas 
y externas, el mercado regional de pro-
ductos y parte de la vida social, políti-
ca y cultural de las comunidades. Con 
respecto a las fiestas patronales, Eliana 
Acosta (2006) señala que: 

Las fiestas patronales implican la rea-
firmación de un tiempo y de un espa-
cio originario: del tiempo en que fue 
fundado el pueblo y del espacio en que 
habita el padre o la madre de la comu-
nidad, y es la casa de todos. Es el mo-
mento privilegiado de interacción con 
los santos, el pueblo se comunica con 
ellos a través de los rezos, las ofrendas, 

la música, las danzas y los cantos. Es 
el tiempo en que se confirma el pacto 
original entre la comunidad y sus pro-
tectores (p. 160).

Las fiestas patronales de casi cualquier 
población del valle de Teotihuacan, 
además de las actividades religiosas, 
comprenden un extenso programa de 
actividades llamadas profanas entre las 
que destacan llevar de visita de los San-
tos Patrones a diversas casas y lugares 
simbólicos dentro de los poblados, pe-
regrinaciones, procesiones, danzas, au-
diciones musicales, mañanitas, quema 
de castillos y diversas actividades artís-
ticas. En todas éstas, de manera abierta o 
velada, siempre hay un componente te-
rritorial, de pertenencia y de identidad. 
Por ejemplo, las diversas procesiones en 
que se lleva en andas a los Santos Patro-
nes es común que se acompañen de dan-
zas en las cuales participa la población 
originaria del lugar, que hagan una pa-
rada en el panteón local para recordar en 
dónde están sus orígenes, que marquen 
los límites territoriales de las comunida-
des y, que pasen por las tierras ejidales 
como acto simbólico de re–apropiación 
del espacio. 

Como parte del análisis del papel 
que juegan las tradiciones en la confor-
mación y fortalecimiento de la identidad 
colectiva, a manera de ejemplo presento 
extractos de un par de entrevistas reali-
zadas en el marco de una fiesta patronal 
en el poblado de Tepexpan (municipio 
de Acolman). En la primera de ellas, el 
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señor Servando Enciso6 en su función de 
mayordomo comentó lo siguiente: 

Me motiva participar en la mayordomía 
el hecho de saber que nuestras costum-
bres arraigadas en nuestra población 
no se pierdan, para mí es una dicha y 
un honor poder estar en la mayordo-
mía porque somos un grupo muy uni-
do. He sido mayordomo desde hace 
más de veinte años, para mí es mu-
cha satisfacción porque de algu-
na manera llevo arraigadas mis  
costumbres y tradiciones, sobre  
todo quiero que esto no se pierda, que 
lo sigamos llevando e inculcando a 
nuestros hijos para que ellos en su mo-
mento, cuando nosotros no estemos, 
sigan con esta tradición. Siento la vo-
cación de poder servir a mi iglesia, a 
mis patrones y a mi pueblo; el tiempo 
que pueda estar seguiré apoyando. 

En la segunda entrevista, el señor Efraín 
Martínez7 como habitante originario de 
Tepexpan visualiza las fiestas patronales 
como una tradición que forman parte del 
acervo cultural de su comunidad, ya que 
menciona lo siguiente:

El pueblo cambia y nosotros no pode-
mos evitarlo, pero las fiestas se mantie-
nen como siempre, solo se modifican 
en algunas cosas, en esencia siguen 
siendo parte de la tradición y es impor-
tante que sigan manteniendo el mismo  
 

6.   Entrevistado por Carlos Bravo el 22 de julio de 
2014 en Tepexpan, Acolman Estado de México.
7.   Entrevistado por Carlos Bravo el 28 de abril de 
2014 en Tepexpan, Acolman Estado de México.

sentido religioso y que muestren la for-
ma de ser de la población originaria de 
Tepexpan.

Pensando en las implicaciones que tienen 
este tipo de festividades dentro de un sis-
tema regional con las características que 
presenta el valle de Teotihuacan, puede 
decirse que dichas celebraciones siguen 
un patrón de organización que responde a 
las necesidades pasadas y actuales.  
En este orden de ideas, las fiestas patro-
nales como elemento tradicional de las 
comunidades de matriz agrícolas, sin 
perder su esencia, se han reformulado 
para dar cabida al cambio que significó 
pasar de ser sociedades campesinas a so-
ciedades rurales sin agricultura. 

Ante la serie de cambios ocurridos en 
tan poco tiempo y el caos que para la po-
blación originaria de la región significó 
el crecimiento demográfico, la urbani-
zación de su espacio, la transición hacia 
otras actividades productivas, la inva-
sión de su territorio y la ocupación de 
lugares simbólicos, quienes participan 
en la organización de las fiestas patro-
nales han tenido que adecuarse a las exi-
gencias de la época, resignificar algunas 
prácticas y modificar otras tantas con el 
objetivo de mantener viva cierta forma 
de habitar su territorio. 

La identidad construida a partir 
de las fiestas patronales da sentido de 
homogeneidad. Los aspectos rituales 
construidos en torno al Santo Patrón, 
mantienen la integración comunitaria 
y permiten la incorporación de nuevos 
elementos culturales, funcionan como el 
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Núcleo Duro8 a través del cual la identi-
dad colectiva se re significa sin perder su 
sentido originario. Pensando en transfor-
maciones, puede afirmarse que cuando 
éstas se presentan, lo último que cambia 
son los procesos culturales, en este caso 
identificados específicamente con este 
tipo de celebración.

Reflexión final

En este artículo, se abordó de manera 
sucinta el cambio identitario que la re-
conversión de la actividad productiva 
ha provocado en el valle de Teotihua-
can.  La agricultura tradicional en esta 
región de estudio se ha desvanecido, los 
datos numéricos indican que, si bien, el 
sector primario se mantiene activo, en 
los años más recientes presenta falta de 
crecimiento, el sector secundario tiene 
una importancia significativa y el sector 
servicios y comercio se posiciona como 
preponderante dentro del sistema regio-
nal. Visto desde este ángulo, el valle de 
Teotihuacan ya no es una región campe-
sina, la pluriactividad ha entrado en es-
cena y se incorpora a una nueva forma de 
vivir la ruralidad. El ciclo festivo agríco-
la, del cual se desprende la celebración 
de las fiestas patronales y el sistema tra- 
 

8.  Alfredo López Austin (1996, p. 59) lo define 
como un complejo articulado de elementos cul-
turales, sumamente resistentes al cambio, que 
actúan como estructurantes del acervo tradicional 
y que permiten que nuevos elementos se incorpo-
ren a dicho acervo con un sentido congruente al 
contexto cultural.

dicional de organización comunitaria, en 
conjunto, dan sentido de cohesión social, 
integrado la identidad colectiva. 

Desde mi perspectiva, la reorganiza-
ción del valle de Teotihuacan no ha lo-
grado fragmentar la identidad colectiva 
de los pobladores originarios que parti-
cipan de manera más activa en las acti-
vidades que se organizan para celebrar el 
ciclo festivo en cada uno de los poblados 
que integran la región. La transforma-
ción identitaria es un proceso lento y de 
largo alcance; por lo tanto, las identida-
des son uno de los elementos que más 
resisten al cambio. 

Por otra parte, se considera que los 
elementos más vivos, dinámicos, flexi-
bles y con gran capacidad de adaptación 
al cambio son los sistemas de organiza-
ción comunitaria y la reproducción de 
los ciclos festivos anuales, elementos 
fuertemente imbricados entre sí y que 
a estos espacios de nueva ruralidad le 
dan un carácter digno de un análisis más 
amplio, a partir de cómo conforman las 
relaciones personales, de cómo dilatan o 
contraen las fronteras de los pueblos ante 
las transformaciones que trae consigo el 
proceso de modernización y de cómo 
significan el espacio territorial donde se 
asientan. 
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